2
1

[image: image1.jpg]Q\v{ﬁ Organizacion de las Naciones Unidas

para la Alimentacion y la Agricultura




DIRECTRICES PARA LA COOPERACION INTERNACIONAL EN EL SECTOR DE LAS SEMILLAS OLEAGINOSAS, LOS ACEITES Y LAS HARINAS OLEAGINOSAS  

A.
Alcance y finalidad 


El principal objetivo de las directrices estriba en contribuir a armonizar las políticas nacionales a la luz de los objetivos convenidos para la economía mundial de las semillas oleaginosas, los aceites y las harinas oleaginosas. Se entiende que la aceptación de las directrices refleja la intención, por parte de los Estados Miembros, de tenerlas en cuenta cuando consideren la formulación de políticas a escala nacional e internacional. Se entiende igualmente que la aceptación de las directrices no supone la subordinación de las políticas nacionales a un proyecto global. La función de las directrices es servir de marco general, en el cual cada país elaborará sus políticas en materia de semillas oleaginosas y aceites con arreglo a sus circunstancias, y con carácter voluntario. Se efectuarán evaluaciones de los progresos hacia el logro de los objetivos y políticas convenidos, según prevén las directrices.

B.
Objetivos generales de la cooperación internacional

El objetivo general de la cooperación internacional debería ser lograr, en el contexto de un Nuevo Orden Económico Internacional, una expansión equilibrada de la producción, el consumo y el comercio en el sector de las semillas oleaginosas, los aceites y las harinas oleaginosas. En la consecución de estos objetivos, deberían tenerse en cuenta los intereses tanto de los productores como de los consumidores, así como de los países exportadores e importadores; debería procurarse que hubiera un equilibrio adecuado entre los intereses de los países desarrollados y los países en desarrollo, intentando especialmente mantener la expansión del sector en los países en desarrollo. En particular, las medidas adoptadas en los planos nacional e internacional deberían:


i)
lograr y mantener precios estables y razonables, que fuesen equitativos para los consumidores y remunerativos para los productores;


ii)
ocasionar una mejora progresiva en el acceso a los mercados y una expansión regular del comercio mundial, especialmente para los productos exportados por los países en desarrollo;


iii)
facilitar una mayor participación o un aumento de las exportaciones de los países en desarrollo en la expansión del comercio mundial;


iv)
 intentar asegurar suministros exportables, constantes y suficientes, de semillas oleaginosas, aceites y harinas oleaginosas, a fin de cubrir las necesidades crecientes de los países importadores;


v)
ayudar a los países importadores en desarrollo a satisfacer sus necesidades de importación en condiciones razonables;


vi)
permitir a los países en desarrollo aprovechar más plenamente su potencial de producción y elaboración a fin de promover una mayor contribución de los mismos a los suministros mundiales en aumento de esos productos y mejorar su capacidad de satisfacer las necesidades de consumo y alcanzar sus objetivos en una expansión del comercio mundial;


vii)
prestar especial atención a los intereses de los países en desarrollo que dependen grandemente de la producción y el comercio de productos dentro del sector;


viii)
fomentar el consumo de productos de semillas oleaginosas, aceites y harinas oleaginosas en los países donde su consumo por persona es bajo, a fin de mejorar los niveles nutricionales;


ix)
promover un desarrollo armónico del mercado mundial con objeto de evitar todo efecto desestabilizador en el comercio mundial.

C.
Políticas relativas a la producción, la elaboración y la estabilidad de los suministros

i)
Los objetivos de las políticas nacionales de sustentación de precios y de otros apoyos a la producción de semillas oleaginosas y cultivos aceiteros deberían consistir en lograr ingresos razonables para los agricultores mediante precios remunerativos para estos cultivos, la protección de los productores contra fluctuaciones excesivas de los precios del mercado mundial y, cuando fuera conveniente, incentivos al aumento de la producción de los países en desarrollo. Al fijar los niveles de precios de apoyo, dentro de las políticas nacionales de producción, los gobiernos, según proceda, deberían tener en cuenta, entre otras cosas, la situación del mercado mundial. Las políticas deberían tener debidamente en cuenta el interés de los consumidores en obtener suministros adecuados a precios razonables.


ii)
Los organismos internacionales de ayuda y los donantes bilaterales deberían ayudar a los países en desarrollo en sus esfuerzos por aumentar la eficiencia de la producción, la comercialización interna y las industrias de elaboración dentro del sector, proporcionándoles más ayuda técnica y financiera.


iii)
Teniendo en cuenta que es probable que sigan registrándose considerables fluctuaciones anuales de la producción, en particular la de las cosechas anuales de semillas oleaginosas, los gobiernos deberían adoptar medidas, siempre que sea posible y económicamente conveniente, para mejorar la estabilidad del mercado, como políticas adecuadas de constitución de existencias nacionales para contribuir a estabilizar los mercados nacionales e internacionales y garantizar la continuidad de los suministros para los países importadores.


iv)
Los organismos internacionales de ayuda y los donantes bilaterales deberían ayudar a los países en desarrollo interesados en obtener los recursos financieros y materiales necesarios para mantener existencias de semillas oleaginosas y aceites.


v)
Si aparece una tendencia a más largo plazo hacia un exceso de los suministros, los gobiernos deberán considerar la posibilidad de adoptar medidas  para promover el consumo, incluido el de usos no alimentarios, e incrementar la productividad con miras a reducir los costos unitarios de producción.

D.
Políticas comerciales


i)
Los gobiernos deberían evitar en la medida de lo posible la imposición de nuevas barreras arancelarias y no arancelarias al comercio de los productos del sector de las semillas oleaginosas, los aceites y las harinas oleaginosas.


ii)
Los gobiernos deberían tender a eliminar y/o reducir progresivamente las barreras arancelarias y no arancelarias al comercio de los productos del sector.


iii)
Las medidas para mejorar el acceso de los productos a los mercados deberían dar prioridad a la reducción y/o eliminación progresivas de las barreras arancelarias y no arancelarias que limitan el desarrollo de industrias de elaboración en los países en desarrollo.


iv)
Los gobiernos interesados deberían ampliar y mejorar siempre que fuera factible los beneficios de los planes del SGP, aumentando el número de productos del sector de las semillas oleaginosas, los aceites y las harinas oleaginosas incluidos en esos planes, mejorando el grado de preferencia otorgado o limitando las circunstancias en las cuales pueden suspenderse las preferencias.


v)
Los gobiernos y las organizaciones internacionales interesadas deberían considerar, en el contexto de los planes pertinentes, la posibilidad de ampliar los acuerdos de compensación con objeto de estabilizar los ingresos obtenidos de las exportaciones por los países en desarrollo, en particular de aquellos que dependen en gran medida de la exportación de productos del sector.


vi)
Dentro del marco de una mayor cooperación económica entre países en desarrollo y teniendo en cuenta que la mayor parte del aumento de la demanda de importación de aceites vegetales durante los próximos años probablemente se registrará en los países en desarrollo, los gobiernos interesados deberían desplegar esfuerzos especiales por fomentar la expansión del comercio entre los países en desarrollo.


vii)
Los gobiernos y las organizaciones internacionales interesadas deberían considerar la posibilidad de ayudar a los países exportadores en desarrollo a aumentar su capacidad de competencia en el plano internacional mediante una mejor comercialización, incluida la información y la investigación sobre el mercado y el fomento de las exportaciones.


viii)
Los gobiernos deberían hacer todo lo posible para que los países importadores en desarrollo, especialmente los países en desarrollo con bajos ingresos, puedan satisfacer sus necesidades de importación en condiciones razonables, incluida la concesión de ayuda alimentaria(.


ix)
Siempre que sea factible y económicamente aconsejable, los gobiernos interesados deberían considerar la posibilidad de concertar contratos de exportación e importación a largo plazo durante varios años, especialmente si ello contribuye a una mayor seguridad de los suministros, da una mayor estabilidad al comercio mundial y favorece el comercio entre los países en desarrollo.


x)
Con objeto de salvaguardar los intereses de los países exportadores e importadores, todos los gobiernos, siempre que fuera factible, deberían celebrar consultas de la manera adecuada y en los foros idóneos, sobre todo el GATT, cuando cualquiera de las partes tomara medidas que ocasionaran una perturbación nociva de las modalidades normales del comercio internacional o que pudieran influir negativamente en los esfuerzos de desarrollo de los países exportadores en desarrollo.


xi)
Dentro del Grupo Intergubernamental sobre Semillas Oleaginosas, Aceites y Grasas, los gobiernos deberían procurar intercambiar de manera sistemática información sobre políticas comerciales a fin de mantener en estudio constante los acontecimientos que se registren en este campo sin duplicar las actividades que se realicen en otras sedes, y examinar propuestas para solucionar los problemas cuando se planteen dificultades especiales.


xii)
Con objeto de evitar un desequilibrio general entre la demanda y la oferta en el sector de las semillas oleaginosas, los aceites y las harinas oleaginosas, los países que participan en el comercio internacional de estos productos deberían tener en cuenta, al formular políticas en este sector, las conclusiones y recomendaciones del Grupo Intergubernamental sobre Semillas Oleaginosas, Aceites y Grasas en relación con las perspectivas a corto, mediano y largo plazo del comercio, así como de la producción, el consumo y los precios de estos productos.

E.
Ventas en condiciones de favor y políticas de ayuda alimentaria

i)
Los gobiernos que efectúan ventas en condiciones de favor y/o transacciones de ayuda alimentaria en productos del sector deberían seguir procedimientos de la FAO para la notificación, consulta y determinación de las necesidades usuales de comercialización dentro del contexto de los Principios de la FAO para la Colocación de Excedentes;


ii)
Teniendo en cuenta las necesidades nutricionales, los organismos internacionales y los donantes bilaterales deberían aumentar, siempre que fuera factible, la participación de los países exportadores en desarrollo en el suministro de ayuda alimentaria en productos del sector mediante “transacciones triangulares” u otros sistemas para financiar la adquisición de productos a los países exportadores en desarrollo.

F.
Políticas de consumo

i)
Los gobiernos deberían evitar todas las medidas destinadas expresamente a limitar el consumo de productos del sector de las semillas oleaginosas, los aceites y las harinas oleaginosas y deberían adoptar, cuando proceda, medidas encaminadas a fomentar el consumo de grasas y aceites cuando los consumos per cápita sean bajos, para sí mejorar los niveles de nutrición.


ii)
Los países en desarrollo cuyas balanzas de pagos sean persistentemente débiles deberían fomentar, cuando fuera adecuado, el consumo de las grasas, los aceites y las harinas oleaginosas que razonablemente puedan producirse o elaborarse a nivel local.


iii)
Los gobiernos deberían dar importancia a los programas de investigación y desarrollo para hallar nuevos usos finales de los productos de semillas oleaginosas, aceites y harinas oleaginosas, tanto para alimentación como para otras aplicaciones y, cuando fuera económico y técnicamente factible, deberían fomentar el uso de productos de semillas oleaginosas y aceites con preferencia a sus sucedáneos obtenidos de recursos no renovables.

   �     Estas Directrices fueron aprobadas por el Grupo Intergubernamental sobre Semillas Oleaginosas, Aceites y Grasas en su 14a reunión de abril de 1980.


   �     Este texto refleja el acuerdo alcanzado en la Conferencia de la FAO, con respecto a las Directrices de la FAO sobre al Reajuste Agrícola Internacional, en 1975.





